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			_Introducción

			Es evidente que las parábolas pueden agruparse por temas y que si éstos se analizan, como han hecho algunos estudiosos a lo largo de la historia, aparecen los pilares fundamentales de la predicación de Jesús. Sin embargo, no es posible afirmar que exista un mensaje unánime de las parábolas, sino que en cada relato habrá que constatarlo y descubrirlo de manera independiente. En líneas generales puede decirse que tales narraciones están firmemente unidas a la figura de Cristo y al futuro escatológico que él prometió. De manera que este eje sustenta dos grupos de temas principales: el que se relaciona con el reino de Dios, al que pertenecerían todas las parábolas de crecimiento, y el que apunta hacia la conversión del ser humano. Dentro de éste último se señalaría la urgencia de la conversión, el estado de alerta y la relación con el prójimo.

			En el presente trabajo no se ha seguido ninguna de las clasificaciones clásicas. El criterio elegido para su análisis no ha sido el temático, sino el orden de aparición en los evangelios sinópticos. En primer lugar se estudian las parábolas recopiladas por los tres evangelistas (llamadas de la triple tradición), después las de la doble tradición (Mateo y Lucas) seguidas de las de Mateo y, finalmente, las de Lucas. Los cuarenta y tres relatos que se abordan, y que a nuestro modo de ver constituyen la totalidad de las parábolas sinópticas ya que los demás serían imágenes, frases hechas o refranes populares, van siempre precedidos por el título que les da la versión Reina-Valera y por otro mucho más heterodoxo e informal que le hemos puesto nosotros. Se ha creído conveniente incluir asimismo el texto de los versículos que han servido de base a las distintas reflexiones.

			La estructura de estudio de cada narración es siempre la misma: después de introducir el tema se le sitúa en el contexto en que fue originalmente explicado por Jesús, ya que éste resulta decisivo para llegar a entender cada parábola. En segundo lugar se intenta explicar su verdadero significado, cosa que en determinadas narraciones ha resultado algo complicado debido sobre todo a la diversidad de opiniones entre los numerosos especialistas. Cuando se cita el punto de vista original de algún autor se incluye la correspondiente referencia bibliográfica. Parte fundamental es la aplicación del texto que todavía puede extraerse hoy y que constituye el mensaje principal de los relatos de Jesús para el ser humano contemporáneo. Éste se ofrece procurando respetar el auténtico sentido primitivo de la parábola y evitando, en lo posible, cualquier alegorización que pudiera resultar superflua o que hiciera violencia al texto bíblico. Al resumen le sigue una breve lista de sugerencias, preguntas o cuestiones susceptibles de dar pie al diálogo en grupo o al estudio y la reflexión personal.

			Estos 43 sermones presentados aquí fueron predicados por el autor en iglesias evangélicas de España. El propósito principal de su publicación es ayudar al predicador, pastor o líder cristiano en el importante ministerio de llevar el mensaje de Jesucristo al ser humano de hoy; contribuir a la renovación de la Iglesia por medio de esta buena nueva que es capaz de cambiar nuestros errores y servir de referencia a la hora de crear nuevas predicaciones o como base a partir de la cual poder modificarlas, cambiarlas, intercalarlas y adecuarlas a cada comunidad cristiana.

			Es mi deseo que este libro pueda ser de utilidad para todos aquellos que quieran escudriñar el verdadero mensaje de los relatos de Jesús, quien fue realmente la auténtica parábola viva.

		

	
		
			01 y 02

            ¡Qué fácil es caer en el tradicionalismo! o el paño y el vino nuevo

            
            
			Marcos 2:21-22 (Mt. 9:16-17; Lc. 5:36-39)

			21 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido

			viejo; de otra manera, el mismo remiendo nuevo

			tira de lo viejo, y se hace peor la rotura.

			22 Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra

			manera, el vino nuevo rompe los odres, y el vino se

			derrama, y los odres se pierden; pero el vino nuevo

			en odres nuevos se ha de echar.

			Iniciaremos el estudio de los relatos de Jesús con dos pequeñas parábolas similares consideradas como comparaciones, o dichos sencillos, que el Maestro empleó para comunicar una enseñanza espiritual. Ambas fueron el resultado de la pregunta que los discípulos de Juan le formularon acerca del ayuno: «¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan?». Hacía poco tiempo que Juan el Bautista había sido ejecutado por Herodes; sus discípulos, como era natural, estaban de luto y practicaban el ayuno; en esta situación de tristeza y pesimismo en que se encontraban, no podían entender por qué Jesús y los suyos no respetaban también tal costumbre ritual judía.

			La respuesta que reciben del Señor es doble, por un lado les argumenta, refiriéndose al reino de Dios, que no es lógico ayunar cuando se está de bodas, cuando el esposo está presente. De esta manera les estaba declarando que él mismo era el Esposo prometido que hacía imposible tal ayuno, pero a la vez les profetizaba un futuro en el cual sus discípulos sí que ayunarían, pero lo harían cuando su persona les fuera arrebatada. La segunda parte de esta respuesta constituye el mensaje de las dos parábolas: lo nuevo ya se ha iniciado y viene precisamente para sustituir a lo viejo.

			Contexto:

			Algunos investigadores del texto bíblico han señalado la existencia de un cierto simbolismo cósmico en la imagen del paño y del vestido (Jeremias, 1992: 146). Ciertos pasajes de la Escritura, como Hebreos (1:10-12) en relación con Salmos (102:26-28), se refieren a los cielos y la tierra afirmando que envejecerán como si fueran una vestidura. También en el libro de Hechos (10:11ss), el evangelista Lucas relata la visión que tuvo el apóstol Pedro, mencionando un gran lienzo atado de las cuatro puntas que contenía cuadrúpedos terrestres, reptiles y aves, para indicar el nuevo cosmos purificado por Dios. De manera que, según esta interpretación, los conceptos de paño, manto, mantel, tienda o vestido habría que entenderlos como imágenes habituales del mundo y, por lo tanto, el sentido de la parábola sería que el tiempo del viejo mundo ya habría llegado a su fin como si se tratara de un vestido viejo que no vale la pena remendar con paño nuevo.

			Otros autores opinan, sin embargo, que no habría necesidad de tal ilustración ya que la imagen del vestido viejo no empalma con la concepción cósmica del manto del mundo, sino que, en la predicación de Jesús, lo nuevo se refiere de manera especial al reino de Dios cuyas fuerzas se inician y empiezan a actuar con el Maestro, colocando en entredicho toda la religiosidad antigua que hasta entonces había estado vigente (Gnilka, 1996, 1: 135).

			A nosotros nos parece que el punto de vista de Jeremias resulta ciertamente un tanto forzado pues el concepto del manto del mundo es, del todo, ajeno al relato. En el contexto de la pregunta acerca del ayuno, la breve parábola-respuesta de Jesús pretende resaltar la nueva libertad que se ofrece a sus discípulos al arrancarlos de las garras del formalismo religioso hebreo para colocarlos en los brazos del amor fraternal que no necesita normas para poder expresarse.

			El evangelista Marcos se refiere a una pieza de paño nuevo que todavía no se había estirado; Lucas, en cambio, habla de un trozo de vestido nuevo, lo cual resulta mucho más grave y costoso porque al daño originado en el traje viejo, por la contracción del pedazo nuevo, hay que añadir el que sufre el vestido nuevo al ser recortado. Se está hablando aquí de una incompatibilidad fundamental entre lo nuevo y lo viejo. La nueva existencia inaugurada por Jesús es tan peculiar que no resulta ya posible vivir a la vez como judío y como cristiano. Esto no significa que el judío al hacerse discípulo de Cristo deba renunciar a sus orígenes culturales o a la idiosincrasia de su pueblo, sino que a partir de ese momento se sentirá justificado por la fe en Jesucristo y no por las obras de la ley (Gál. 2:16).

			La segunda ilustración de Jesús se refiere al vino afirmando que éste, cuando es nuevo, debe almacenarse también en odres nuevos ya que si no es así, corre el peligro de reventar los recipientes. Tales odres solían construirse con pieles de animales, como ovejas y cabras, que se arrancaban enteras y después de curtidas se cosían minuciosamente adoptando forma de bolsa; en ellas se conservaban líquidos como vino, leche o agua.

			La fermentación alcohólica, que se produce cuando el vino es nuevo, consiste en la conversión del azúcar de la uva en un alcohol llamado etanol y en gas carbónico. Sólo los odres de cuero nuevo flexible, con las costuras bien cosidas y reforzadas, pueden resistir la presión generada por este gas de la fermentación y dilatarse convenientemente. Por lo tanto, no es sabio echar vino nuevo en odres viejos que ya se han estirado todo lo que podían, porque la reacción química del mosto los resquebraja y el vino se pierde.

			El vino es símbolo de la alegría del tiempo de la salvación que la llegada de Jesús inaugura para cada hombre.

			Significado:

			El sentido de estas parábolas es resaltar la idea de que resulta necio cualquier intento de acomodar lo viejo a lo nuevo. La predicación genuina de Jesucristo no pretendió jamás reformar el judaísmo, sino acercar a la humanidad algo absolutamente nuevo: el reino de Dios. Como indica el apóstol Pablo a los gálatas: «... pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo» (Gál. 2:21). Existe una incompatibilidad total entre la nueva gracia y la vieja observancia. La economía de salvación que presenta el mensaje de Jesús tiene que ser contenida en recipientes nuevos, no en antiguas formas de religiosidad, sino en corazones responsables que sepan adaptarse a sus nuevas exigencias. El ritual meticuloso y la obediencia ciega y fanática se resquebrajan frente a la presión del amor al prójimo y la responsabilidad del individuo ante Dios. No es posible responder al llamamiento de libertad que hace Cristo viviendo aún sujetos al yugo de esclavitud de la antigua ley. El hombre y la mujer que desean seguir al Señor Jesús deben hacerlo con una sabiduría adecuada. En el reino de Dios los méritos propios y los sacrificios para alcanzar la salvación deben dejarse de lado, ser sustituidos por la fe y la alegría que no se pueden imponer a nadie. Jesús pretendió con tales relatos provocar a sus oyentes para que salieran del error en que se encontraban y comprendieran la incomparable grandeza del nuevo mensaje.

			En la redacción que ofrece Lucas se añade un versículo más: «Y ninguno que beba del añejo, quiere luego el nuevo; porque dice: El añejo es mejor» (5:39). Aparentemente este texto contradice lo que se dice en las dos parábolas anteriores, sin embargo, esto no es así. Se trata de un comentario irónico del Maestro acerca de aquellas personas que cierran su mente al mensaje nuevo del Evangelio afirmando que lo viejo es mucho mejor. Si bien es verdad que bastantes judíos se convirtieron a Jesús, lo cierto es que la gran mayoría permanecieron indiferentes a su mensaje porque estaban acostumbrados a lo viejo, a lo tradicional y conocido. Su conformismo espiritual se fundamentaba en el prejuicio de que siempre lo añejo es lo mejor. Esta indiferencia culminó en la ruptura radical entre la sinagoga y las comunidades cristianas acaecida hacia el año 70 en Yamnia, ciudad palestina situada a 16 kilómetros al sur de Joppe (García-Lomas, 1992: 38).

			Cuando los evangelistas pusieron por escrito estas parábolas de Jesús el problema no era el peligro que corría lo viejo, las instituciones religiosas de Israel, al ponerse en contacto con lo nuevo, el Evangelio de Jesucristo, sino que se trataba más bien del amago de contaminación que amenazaba a la Iglesia cristiana. El riesgo de adecuarse a lo viejo, de acomodarse a las tradiciones religiosas perdiendo así la frescura y espontaneidad del mensaje de Jesucristo. Las nuevas comunidades cristianas no debían realizar componendas con ciertas costumbres judías ni adoptar una actitud de parcheo o de remiendos. El Antiguo Pacto había cumplido su misión y llegaba a su fin, a partir de ahora se iniciaba un tiempo distinto en la relación entre Dios y el ser humano. Empezaba una nueva creación, un nuevo Génesis en el que la conversión personal era imprescindible para acceder a ese nuevo mundo. No se trataba, pues, de poner remiendos en el pasado, sino de separar radicalmente lo nuevo de lo viejo.

			Aplicación:

			Resulta curioso pero, en contra de la antigua filosofía hebrea de que «lo añejo es mejor», el hombre contemporáneo parece decantarse casi siempre por todo lo que manifiesta visos de novedad. Algunos filósofos postmodernos, como Lipovetsky y otros, han descrito con gran acierto el afán por todo lo nuevo que caracteriza a los ciudadanos de las actuales tecnópolis occidentales. La moda o el imperio de lo efímero, como se le ha denominado, han penetrado en la vida de millones de criaturas de la sociedad del bienestar. Hoy todo está de moda durante un breve tiempo para desvanecerse pronto en el olvido. Se vive en carrera constante tras la última novedad. La filosofía que subyace en el fondo es la generalización banal de que lo último, lo más nuevo, es siempre lo mejor. Justo lo opuesto a lo que pensaban los judíos palestinenses de la época de Jesús. ¿Significa esto que la sociedad actual está más dispuesta a aceptar la novedad de los contenidos del Evangelio que los antiguos religiosos de Israel? ¿Se piensa hoy en Jesús como en una innovación radical para la existencia humana? El problema radica quizá en que hoy el mensaje de Jesucristo no se contempla como una novedad sino como algo viejo que pertenece al pasado.

			No obstante, la actualización y adecuación de estas parábolas al mundo actual, en el fondo, no resulta tan difícil de realizar ya que el ambiente sigue siendo muy parecido, a pesar de las abismales transformaciones sociales ocurridas en estos dos milenios. La primicia del Evangelio de Cristo, a pesar de todas las apariencias, continúa siendo tan real y necesaria hoy como en los días del Maestro. Si entonces las gentes se extrañaban de ver que ni Jesús ni sus discípulos ayunaban, como lo hacían los discípulos de Juan y de los fariseos, y no comprendían aquel raro comportamiento, ¿acaso se entienden hoy las palabras de Jesucristo? ¿Qué conocimiento posee el ciudadano medio acerca de la Biblia o de los evangelios? La mayoría de las personas, en la actualidad, creen saberlo todo porque han visto un determinado programa religioso televisado, han visionado en repetidas ocasiones famosas películas de historia sagrada o leído en la prensa noticias escandalosas de alguna secta manipuladora de las Escrituras. Pero desgraciadamente ahí se detiene toda su cultura bíblica. Mucha gente cree estar bien informada sobre tales temas pero lo cierto es que sólo poseen un auténtico caos mental, una amalgama de detalles parciales que sólo contribuyen a desinformar y a confundir.

			Otros piensan que son ya demasiado avanzados y que están muy de vuelta de todo, como para tomarse en serio el mensaje de Jesucristo. Creen que el cristianismo es un fenómeno anacrónico que corresponde a categorías culturales y a idiosincrasias del pasado. Y en ocasiones tales planteamientos hacen reflexionar a los propios creyentes llegando incluso a provocar que éstos duden y se pregunten: ¿Será verdad que estamos viviendo una religiosidad pasada de moda? ¿Es cierto que el Evangelio ha dejado de ser la gran novedad para este mundo?

			Muchas personas del siglo XXI tienen cierta tendencia a creerse muy diferentes y superiores a las de otras épocas de la historia. Piensan que lo conocen todo, que ya nada puede sorprenderles porque llevan demasiada historia amarga sobre sus espaldas. Han aprendido a desconfiar de todo lo humano pero, sin embargo, continúan corriendo detrás de lo novedoso. Se consideran excesivamente actualizadas como para aceptar utopías e ilusiones de fe. No obstante, en lo más profundo de su ser saben que, en realidad, son tan viejas como el hombre de Neandertal. El ser humano se ha rodeado, en el presente, de un sinfín de objetos nuevos que le hacen más confortable la vida, sobre todo en los países del primer mundo, pero sigue siendo mezquino, egoísta y tan viejo como siempre. El bienestar no ha conseguido renovar su arrugada alma porque a los hombres, en el fondo, nos cuesta romper con lo antiguo, nos acomodamos a «lo malo conocido» mientras que «lo nuevo por conocer» nos produce inseguridad. Se cae así en una especie de tradicionalismo práctico que nos moldea a un modo de vivir tremendamente acomodaticio. Toda novedad, todo cambio, toda ruptura se rechaza por la inseguridad y el riesgo que representa. Esta actitud genera una infinita capacidad para realizar mezclas; se fusiona lo que no se debe fusionar; se cose lo nuevo a lo pasado; se mezclan vinos nuevos y añejos originando cócteles poco éticos pero que sirven para mantener tranquila la conciencia. La apariencia de lo externo, la estética de lo que queda socialmente bien, viene a sustituir de este modo a la ética y a la conducta moralmente correcta. En tan singular cocina cada cual realiza sus particulares recetas siguiendo como única norma aquello de que lo importante es ser feliz hoy, sea como sea, ya que el mañana es siempre incierto.

			De ahí que todavía tengamos necesidad del vino nuevo de la esperanza y del vestido nuevo de la fe. A pesar de todas las apariencias que se le opongan, el Evangelio de Jesucristo sigue siendo todavía hoy, después de dos mil años de gran comisión, tela nueva para nuestra rutina humanista y vino nuevo capaz de romper los odres del orgullo y del individualismo más materialista. El Evangelio no admite componendas ni disoluciones con la arrogancia humana por eso continúa siendo, a pesar del tiempo transcurrido, químicamente puro y radicalmente nuevo. La novedad del mensaje cristiano nunca será anacrónica porque es la novedad del amor, ese amor capaz de cambiar el alma humana y crear una nueva y auténtica justicia.

			Resumen:

			Las parábolas del paño y del vino nuevo se refieren a la incompatibilidad fundamental que existía entre el mensaje de Jesucristo y la antigua religiosidad de Israel. Jesús no pretendió nunca reformar el judaísmo, sino acercar al ser humano algo absolutamente nuevo como era el reino de Dios. El paño y sobre todo el vestido constituían símbolos del talante y la actitud del hombre. Igual que en nuestros días, antiguamente había un vestido para cada ocasión; una vestimenta podía indicar tiempo de fiesta y alegría, tiempo de luto, tristeza y dolor, tiempo de trabajo, etc. El vino, en cambio, en el Antiguo Testamento representaba siempre la alegría del tiempo de la salvación que acontecería cuando llegara el futuro y definitivo reino de Dios.

			Cuando estos relatos fueron puestos por escrito, algunos años más tarde de que los pronunciara Jesús, uno de los principales peligros para la Iglesia era la tentación de volver al tradicionalismo y al «yugo de esclavitud» que representaban ciertas prácticas y costumbres del judaísmo. El apóstol Pablo tuvo que luchar contra tales tendencias, como sabemos por sus epístolas, y recordar constantemente que el Evangelio de Jesucristo no consistía en colocar parches o remiendos a la antigua relación entre el hombre y Dios, sino en concebirla como una radical separación, como una nueva creación en la que cada criatura era responsable de sus propios actos.

			Hoy, en cambio, el peligro para la Iglesia cristiana quizá no venga tanto de la tendencia a mirar hacia atrás, hacia las costumbres del pasado, sino a la de mirarse en el presente identificándose demasiado con él y permitiendo que se introduzcan en ella, aunque sea de manera inconsciente, ciertos individualismos y hedonismos propios de la sociedad contemporánea. ¿Hasta qué punto se está permitiendo en la actualidad que la fe se vuelva cómoda, poco exigente, excesivamente emocional, recelosa y un tanto escéptica? ¿No es esto también mezclar vinos de distinta edad? ¿No es añadir remiendos? De ahí que las parábolas de Jesús continúen siendo necesarias y útiles para recordar la voluntad de Dios y para mostrar que el Evangelio del amor al prójimo sigue constituyendo el espejo sólido y fundamental en el que toda persona, sea creyente o no, puede contemplarse y retocar su aspecto moral y espiritual.

			Sugerencias:

			1.	¿Por qué los discípulos de Jesús no ayunaban?

			2.	¿Pretendió Jesús reformar el judaísmo? ¿Por qué?

			3.	¿En qué consistía el peligro de tradicionalismo para la primitiva Iglesia?

			4.	¿Cuál puede ser uno de los principales peligros para la Iglesia cristiana contemporánea?

			5.	¿En qué áreas de mi vida estoy mezclando ciertos valores del mundo actual con los valores cristianos?

			6.	¿Cuáles son las diferencias entre mi existencia y la de los no cristianos?

			7.	¿Hasta qué punto me creo aquello de que «todo lo nuevo es bueno» o que «todo lo viejo es malo»?

			8.	¿Soy de los que creen que «cualquier tiempo pasado fue mejor»?

			9.	¿Cuál debe ser la actitud del cristiano frente a los valores del mundo actual? ¿Son malos todos estos valores?

			10.	¿Estoy viviendo realmente en el vino nuevo del amor al prójimo?

		

	
		
			03

            Cómo minar la moral de un campesino o el sembrador

            
            
			Lucas 8:4-15 (Mr. 4:3-9; Mt. 13:3-9)

			4 Juntándose una gran multitud, y los que de cada

			ciudad venían a él, les dijo por parábola:

			5 El sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras

			sembraba, una parte cayó junto al camino, y fue

			hollada, y las aves del cielo la comieron.

			6 Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó,

			porque no tenía humedad.

			7 Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que

			nacieron juntamente con ella, la ahogaron.

			8 Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó

			fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía

			a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.

			9 Y sus discípulos le preguntaron, diciendo:

			¿Qué significa esta parábola?

			10 Y él les dijo: A vosotros os es dado conocer

			los misterios del reino de Dios; pero a los otros por

			parábolas, para que viendo no vean, y oyendo no

			entiendan.

			11 Esta es, pues, la parábola: La semilla es

			la palabra de Dios.

			12 Y los de junto al camino son los que oyen, y luego

			viene el diablo y quita de su corazón la palabra,

			para que no crean y se salven.

			13 Los de sobre la piedra son los que habiendo oído,

			reciben la palabra con gozo; pero éstos no tienen

			raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de

			la prueba se apartan.

			14 La que cayó entre espinos, éstos son los que oyen,

			pero yéndose, son ahogados por los afanes y las

			riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto.

			15 Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los

			que con corazón bueno y recto retienen la palabra

			oída, y dan fruto con perseverancia.

			Los conceptos de semilla y de simiente, como órganos reproductores en la vida vegetal, son utilizados frecuentemente en las comparaciones que hace Jesús. Sin embargo, aquí se nos empieza a hablar del labriego para concentrar después la atención del oyente en lo que será el verdadero núcleo de la parábola: la semilla que representa la palabra de Dios. De manera que la figura del sembrador desaparece para que se incremente el interés en el futuro del grano sembrado.

			Contexto:

			La primera inquietud que acude a la mente después de leer este texto es: ¡Pero qué sembrador tan torpe! ¡Qué inepto parece! ¿No? ¿Qué clase de labrador es este que desperdicia tan alegremente las semillas? ¿Por qué las tira junto al camino? ¿Es que acaso no conoce su campo? ¿Es la primera vez que siembra? ¿No sabe dónde están las piedras? ¿Es que no se da cuenta del lugar que ocupan los espinos? La respuesta a todas estas preguntas está en la peculiar costumbre de sembrar que tenían los agricultores palestinos. En Israel se sembraba antes de labrar la tierra. El arqueólogo G. Ernest Wright opina así: «Lo más probable es que las semillas se esparcieran habitualmente a voleo, después de lo cual se volvía a arar el campo para enterrarlas» (Wright, 1975: 265). El sembrador de la parábola camina por el rastrojo sin arar. Siembra intencionadamente sobre el camino que la gente del pueblo ha ido haciendo al pisar la tierra porque sabe que este sendero desaparecerá cuando pase el arado para labrarlo. Esparce la simiente adrede entre los espinos que están en terreno baldío porque también van a ser arrancados y arados.

			Tampoco hay que sorprenderse de que los granos caigan sobre terreno rocoso. En Palestina el suelo estéril se mezcla frecuentemente con el fértil (Adam Smith, 1985: 41). Numerosas rocas calcáreas enterradas en el suelo están cubiertas sólo por una ligera capa de tierra de labranza y apenas destacan en los rastrojos hasta que la reja del arado choca contra ellas crujiendo. De manera que lo que a nosotros, acostumbrados a los usos del mundo occidental, pudiera parecernos poca maña era lo normal en las condiciones agrícolas de Israel.

			Significado:

			¿A qué se refiere el texto al afirmar que los de «junto al camino» son las personas que oyen pero después la palabra les es robada del corazón por el maligno? ¿Quiénes serían estas personas-camino?

			Quizá sean aquellas a las que les gusta ser transitadas por todas las corrientes de este mundo. Las que les apetece probarlo todo pero no suelen quedarse con nada. Están siempre dispuestas para abrazar todas las modas. Son senderos abiertos por donde transitan las diferentes ideologías. Les fascina lo nuevo pero, en el fondo, nada les satisface. Son como aquellos filósofos griegos epicúreos y estoicos que llevaron a Pablo al Areópago porque parecía que era «predicador de nuevos dioses...» para preguntarle: «¿Podremos saber qué es esta nueva enseñanza de que hablas?». Siempre corriendo detrás de la novedad. Amantes del último grito religioso. Pero cuando Pablo se atrevió a hurgar en sus conciencias y les presentó a Jesucristo resucitado; cuando les puso cara a cara con el Dios humanado pero vencedor de la muerte; al situarles frente a frente con el misterio de Cristo de tal manera que llegaron a comprender que debían tomar una decisión personal que comprometía toda su existencia, unos se burlaban y otros decían: «Ya te oiremos acerca de esto otra vez». Así son las personas-camino. Oyen pero no se comprometen. Aman las primeras impresiones pero casi nunca se llegan a identificar plenamente.

			Sin embargo, en lo más profundo de su ser son muy vulnerables. Sus ansias de novedad les lleva muchas veces a caer en manos de demagogias religiosas, políticas o sociales. El teólogo Manuel Guerra ha contado en España hasta 312 nuevos movimientos religiosos (Guerra, 1993: 26) entre los que conviene destacar a los mormones, testigos de Jehová, mooníes, Iglesia de la Unificación, las sectas de origen budista e hindú, los grupos esotéricos y gnósticos, la Nueva Era, la Era de Acuario, etc. (Cruz, 1997: 113-169). Todos estos grupos sectarios tienen algo en común. Desplazan a Jesucristo y en su lugar colocan a un ser humano. Son las aves del cielo que se comen la semilla de la palabra de Dios. Los negros pajarracos, los cuervos y las hurracas voraces que roban el mensaje de salvación impidiendo que germine en el corazón de las criaturas. Esgrimen argumentos que parecen novedosos afirmando que el cristianismo está ya pasado de moda y lo peor es que muchos seres humanos se lo creen. ¡Qué triste haber oído la auténtica palabra de Dios y dejársela arrebatar!

			¿Quienes son «los de sobre la piedra»? El mismo texto lo explica. Se puede oír, se puede recibir la palabra de Dios incluso con gozo pero se puede también carecer de las suficientes raíces. ¿Es posible creer que Jesucristo es el Hijo de Dios que se humanó, muriendo y resucitando, tal como afirma el Evangelio y después, cuando sobrevienen las dificultades, apartarse de esta creencia? ¿Se puede creer, en algún momento de la existencia humana, que Cristo venció la muerte y luego perder tal convicción? ¿Es posible llamar a eso fe? ¿Se puede perder la fe? ¿Existen personas cuya filosofía religiosa es: ¡cuando todo me va bien creo pero cuando hay dificultades ya no creo!? La Palabra de Dios responde que sí, que las hay... y llama a tales personas: «Los de sobre la piedra».

			Realmente hay que tener un corazón frío y duro como las piedras para abandonar al Señor después de haberse gozado espiritualmente con él. A estas personas les pueden ocurrir dos cosas. Es posible que la Palabra sólo haya permanecido en el terreno de la inteligencia pero sin calar jamás en el corazón. Por lo tanto, generarían una fe intelectualizada que no se traduciría nunca en acciones concretas. Una fe que no produciría afecto, ni comprensión, ni solidaridad con los demás. Unas cuantas ideas religiosas metidas en la cabeza, pero una vida descomprometida con Cristo y con el Evangelio. Cabe la posibilidad de llegar a conocer bastante bien la teología; es factible dominar todo el contenido de la Biblia y, a pesar de eso, acabar viviendo en el ateísmo práctico de cada día cuando se presentan las primeras dificultades reales.

			También puede ocurrir todo lo contrario, que la Palabra permanezca sólo en el terreno de lo sentimental; de la pura emoción temporal. Se viviría así una religiosidad de lágrima fácil, pero sin sólidas raíces en las que afianzarse. Serían aquellos que aceptan la Palabra, pero que nunca piensan seriamente en ella ni se dan cuenta de sus consecuencias. Por eso fracasan ante las dificultades. En nuestra época contemporánea esta clase de fe emocional y anti-intelectualista parece alcanzar su máximo apogeo. Siempre se estaría buscando el momento efervescente, el frenesí espiritual y las situaciones de éxtasis. Sin embargo, la fe no debe depender de los sentimientos, sino que debe ser, a la vez, intelectual y vivencial. La iglesia tiene aquí una clara responsabilidad de educar correctamente a los conversos.

			La Biblia utiliza la palabra «apostasía» (o caída) para definir lo que les ocurre a las personas que se apartan o abandonan la fe. La epístola a los Hebreos dice:

			Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados... y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio. Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin es el ser quemada (He. 6:4-8).

			Apostatar equivale a burlarse del Hijo de Dios. Es como si Jesús permaneciese todavía muerto para el que así actúa; como si no hubiera resucitado. La comparación entre los dos tipos de terrenos constituye una dura advertencia. El que absorbe la lluvia que Dios envía, produce fruto y es bendecido, pero el que desarrolla espinos y abrojos después de recibir la misma lluvia se está exponiendo a ser maldecido y a que se le prenda fuego.

			Por desgracia, hay también muchos humanos que se parecen al terreno donde brotan los abrojos. Son las personas-espinos. Seres cargados de prejuicios y de excesivo sentido común que racionalizan todas las parcelas de su compartimentado mundo. Hombres y mujeres cuya forma de ser les obliga a cuestionárselo todo constantemente; a depender más de la razón que de la fe. Y este aguijoneo permanente ahoga la Palabra antes de que pueda alcanzar la luz que le daría la vida. Se protegen del mensaje de Jesús porque les da miedo. Si lo aceptaran podría conducirles a actitudes peligrosas para su estatus social o a gestos incómodos que implicarían un cambio radical de vida. Por eso encierran el contenido del Evangelio en el interior de una recóndita celda de su mente y le dan dos vueltas y media a la cerradura para que nunca se les escape. Si, a pesar de todo, alguna vez el destino les enfrenta con alguna incómoda idea bíblica no se rinden nunca y siempre procuran adecuarla a sus deseos y a su mentalidad, nunca al revés. La semilla del Evangelio necesita humedad para germinar en los corazones, sin embargo, ellos se apresuran a secar el ambiente, de manera adecuada, para que permanezca en vida latente. Le impiden la humedad de la fe y, por lo tanto, no puede producirse la germinación del arrepentimiento. Dice el Nuevo Testamento que la Palabra de Dios es como una espada de doble filo, pero ellos se precipitan para forrarla de algodón y que no les hiera sus placeres lo más mínimo. La Palabra es una radiante luz que debe iluminar a las personas, pero ellos se colocan las gafas opacas de los afanes, de las riquezas y del hedonismo más materialista para que no se les dañe la vista. En fin, la Palabra es fuego que arde sin consumirse, pero las personas-espinos pronto le arrojan ríos de racionalidad que lo apagan por completo. Así es como los abrojos y los espinos traicionan la Palabra y abortan su fruto.

			Aplicación:

			¡Qué panorama tan desolador para la semilla! ¿Es que acaso Jesús pretendía desanimar a sus discípulos? ¿Deseaba crearles dudas sobre el éxito de la predicación? ¿No les estaba minando la moral con semejante parábola? No, nada de eso. El Maestro había sido expulsado de las sinagogas de los judíos. Los escribas y fariseos estaban en contra de él y en más de una ocasión habían intentado matarlo. ¿No es posible que los discípulos se sintieran algo desilusionados? Sí, es posible. Pero precisamente por eso el Señor Jesús les cuenta esta parábola. ¡Para darles ánimo! Es como si les dijera: ¡Mirad a este humilde labrador! ¡Los muchos obstáculos que va encontrando, y que contribuyen a destruir parte de su cosecha, no son suficientes para desanimarlo! ¡En ningún momento pierde la esperanza sino que, al contrario, mantiene su confianza en que al final obtendrá una rica cosecha! Todos los agricultores saben que una parte de su semilla se perderá, pero eso no les desalienta ni les impide seguir sembrando porque confían en que, a pesar de las adversidades, su cosecha es segura.

			Jesucristo les hablaba a sus discípulos hace dos mil años, y aquellas mismas palabras nos hablan también a nosotros hoy. El mensaje sigue siendo el mismo: ¡Sé que sufrís contrariedades y desprecios en vuestra vida cristiana; sé que ser mis discípulos y dar testimonio del Evangelio no es nada fácil; sé que tenéis enemigos y opositores igual que yo los tuve; pero no desmayéis, no os desaniméis, la cosecha está asegurada al final y llevará fruto al ciento por uno! A pesar del aumento de la increencia en la sociedad de hoy, lo cierto es que la idea nitzscheana de la muerte de Dios encuentra considerables dificultades para arraigar completamente en el alma humana. Los senderos para la siembra permanecen todavía abiertos. Los verdaderos evangelizadores prosiguen esparciendo el grano y a su tiempo continúan descubriendo mies preparada para la siega. El Evangelio de Cristo sigue salvando vidas humanas.

			Resumen:

			La parábola del sembrador puede tener un doble significado homilético. Por un lado está la cuestión evidente de las diferentes actitudes del ser humano frente al mensaje de salvación. ¿De qué manera se puede recibir la Palabra de Dios? Buscando sólo la novedad como las personas-camino; mediante el intelecto o el sentimiento como «los de sobre la piedra»; sólo por medio de raciocinio como las personas-espinos que la ahogan con tanta racionalidad o como aquellos que con corazón bueno y recto retienen la Palabra, dan fruto y perseveran.

			En segundo lugar, la parábola pretende ser un estímulo, a pesar de las apariencias, para alejar la desesperación de en medio del pueblo de Dios, afirmando que las contrariedades no pueden arruinar el espléndido resultado de la cosecha final.

			Sugerencias:

			1.	¿A qué se debe que el sembrador dé, a primera vista, una imagen de inepto o desmañado?

			2.	Después de leer el versículo 12, ¿cómo crees que puede el diablo quitar la Palabra del corazón?

			3.	¿Cuál te parece que sería la característica fundamental para identificar a un nuevo movimiento religioso o a una secta?

			4.	¿Se puede perder la fe? ¿Por qué? (Hebreos 6:4-8).

			5.	¿Qué opinas de la siguiente frase del poeta alemán del siglo pasado, Franz Grillparzer?: «El sentimiento y el pensamiento son, bien mirado, un ciego que guía a un cojo».

			6.	¿Por qué pueden los afanes, las riquezas y los placeres ahogar la Palabra de Dios? ¿Es más fácil ser creyente cuando se es pobre?

			7.	Charles Lamb, escritor inglés del siglo XIX dijo: «Hablando con claridad, yo no soy otra cosa que una madeja de prejuicios, formada de simpatías y antipatías». ¿Qué tiene esto que ver con las personas-espinos?

			8.	¿Pretendía Jesús desanimar a sus discípulos con esta parábola? ¿Por qué?

			9.	¿Hay esperanza en la parábola del sembrador?

			10.	¿Es fácil la vida cristiana? ¿Qué opino acerca del «evangelio del éxito»? (Cruz, 1997: 199-200).

		

	
		
			04

            El misterioso palpitar de la vida o el crecimiento de la semilla

            
            
			Marcos 4:26-29

			26 Decía además: Así es el reino de Dios, como

			cuando un hombre echa semilla en la tierra;

			27 y duerme y se levanta, de noche y de día, y la

			semilla brota y crece sin que él sepa cómo.

			28 Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero

			hierba, luego espiga, después grano lleno 

			en la espiga;

			29 y cuando el fruto está maduro, enseguida se

			mete la hoz, porque la siega ha llegado.

			Detrás de la aparente sencillez de esta breve parábola se esconde una narración difícil de interpretar. No resulta fácil determinar cuál es el tema principal de la misma. Evidentemente el Maestro está hablando acerca del misterio del reino de Dios, pero lo que resulta algo más complejo es determinar con qué se compara éste. ¿Con el proceso de crecimiento de la semilla, con la siega o con la propia semilla?

			Contexto:

			El relato se sitúa dentro de las llamadas parábolas de crecimiento. Se trata de aquellas que tienen en común el tema de la maduración: como la del grano de mostaza, la de la levadura o la del sembrador. Todas desarrollan su argumento constatando la evidencia agrícola en la que se desenvuelve el hombre corriente de Palestina. El campesino hebreo no es un experto en ciencias de la naturaleza, no la puede contemplar, como es lógico, con ojos de investigador científico. Únicamente da fe del misterio que para él encierran los procesos naturales. Sólo acierta a confesar honestamente lo que sus sentidos le declaran: que «la semilla brota y crece sin que él sepa cómo».

			Significado:

			Veamos algunas de las diversas interpretaciones que se han propuesto:

			1) Algunos comentaristas opinan que el tema de la parábola es la semilla que el Señor Jesús planta en el corazón del ser humano y en la Iglesia. Él sería el sembrador que habría introducido en el mundo un poder creador que actuaría por los siglos hasta su cumplimiento. Esta interpretación puede apelar a la que da Mateo para la parábola del trigo y la cizaña. Si esto es así, surge inmediatamente una importante cuestión: ¿Dónde se hallaría tal semilla? ¿En qué lugar residiría ese principio divino que se iría desarrollando hasta llegar a la cosecha final? A esta pregunta se le han aportado dos posibles respuestas: que tal principio está dentro de nosotros, en el corazón de las personas que pertenecen a la Iglesia universal, es decir, que se trata de un germen divino propio del alma humana que se desarrollaría hasta la transformación total del individuo. O bien, que se halla en la sociedad y que se extendería poco a poco hasta que una gran parte de la misma llegara a hacer la voluntad de Dios.

			2) La segunda explicación prefiere comparar el reino de Dios con el proceso de crecimiento de la semilla. Se trataría, en este caso, de la evolución gradual que experimentaría el reino en la sociedad humana. Sería como una especie de energía divina que existiría en el mundo, mediante la cual se iría logrando progresivamente el designio y la voluntad de Dios. ¿Cómo se concibe, en esta concepción, el papel de Jesucristo? Pues prácticamente no haría nada, permanecería inactivo. No sembraría la semilla, no segaría la cosecha, sino que sólo se limitaría a anunciar que el reino de Dios viene por sí mismo. Esta interpretación fue muy aceptada durante el siglo XIX ya que parecía ver las ideas evolucionistas, por entonces muy en boga, en el mensaje de Jesús.

			3) Si el reino de Dios es semejante a la siega entonces resulta posible preguntarse: ¿Cuándo será esta siega? ¿En el futuro escatológico o ya en el presente? (Mt. 9:37-38; Lc. 10:2). La escuela escatológica defiende que tal evento acontecerá en un futuro inmediato. El Reino vendrá muy pronto gracias a una intervención divina de carácter catastrófico. La siembra habría sido el movimiento protagonizado por el Bautista y Jesús segaría la cosecha cuando volviera glorioso a instaurar el reino de Dios. No obstante, la debilidad principal de esta interpretación consiste en que no tiene en cuenta los distintos estadios del crecimiento de la semilla.

			4) No obstante, algunos autores como C. H. Dodd, A. T. Cadoux y J. Jeremias, opinan que la parábola apunta al momento concreto del presente en el que hablaba Jesús y se refiere a que el reino de Dios estaba ya vigente entre los humanos. La venida del Reino no sería un proceso evolutivo, ni un acontecimiento catastrófico para el futuro, sea éste inmediato o no, sino que se trataría de una crisis actual, una vicisitud del momento presente. No es que el Reino vaya a venir en breve, sino que constituye ya una realidad actual porque con Cristo ocurrió algo que jamás había acontecido antes. Con él la Muerte fue vencida por la Vida. Esta interpretación queda reforzada por las palabras de Jesús cuando alude a la siega no para el futuro, sino ya en el presente (Mt. 9:37-38; Lc. 10:2).

			De manera que si el Reino es semejante a la siega, si es la culminación de un proceso, cabría plantearse: ¿Depende este proceso de la voluntad o de la acción del hombre? ¿Cuáles habrían sido los estadios del crecimiento? ¿Cuál sería la función del Señor Jesús? El crecimiento del reino de Dios es un proceso misterioso independiente de la voluntad o de la acción de los seres humanos. Los estadios del crecimiento habrían sido bien visibles. Jesús consideraba su obra como la culminación del ministerio de los profetas y entendió la obra de Juan el Bautista como un signo del poder de Dios en acción. La crisis del presente constituía el punto culminante de un largo proceso. Jesús, desde esta parábola, no sería el sembrador, ni el que cuida el crecimiento de la semilla o anuncia una siega para el futuro, sino el que «mete la hoz» (v. 29), el que sabe reconocer que la mies está ya madura e inicia la recolección. Para nosotros, esta cuarta es la mejor interpretación.

			Aplicación:

			La biología nos enseña que el principio fundamental de la organización vegetal consiste en que la semilla, para poder transformarse en planta adulta, tiene que diferenciarse primero en dos partes, en dos vástagos. Uno es el que se orienta verticalmente hacia la luz, hacia el Sol. A éste le crecen hojas con clorofila verde capaces de asimilar la energía proveniente de la iluminación solar. El otro vástago fija la planta al suelo, se prolonga hacia abajo y es capaz de absorber agua y sales minerales.

			De la misma manera, el cristiano debe crecer hacia arriba, hacia la luz, buscando siempre la energía que necesita para afrontar las adversidades de la existencia terrena. La vida de oración para el creyente es tan necesaria como la energía lumínica para los vegetales. Pero también tiene que desarrollarse hacia abajo. Afianzarse en el suelo, escudriñar todos los rincones del terreno palpando meticulosamente hasta descubrir el agua y el alimento. La lectura y el estudio sistemático de la Palabra es el tipo de nutrición que puede fundamentar convenientemente la fe y generar sólidas raíces.

			Si la realización del reino de Dios dependiera sólo de nosotros, tendríamos motivos para desconfiar del futuro. Pero por encima de nuestras torpezas e infidelidades está el poder de Dios, su Espíritu de amor, el misterio de la vida que late mientras nosotros dormimos. Esta es la gloriosa e inexplicable realidad que nos permite confiar en la obtención final de un fruto maravilloso.

			Algunos intelectuales catastrofistas, después de observar el proceso de secularización que se ha venido produciendo en el mundo occidental a finales de la época moderna, se atrevieron a augurar un futuro muy oscuro para el cristianismo. Sin embargo, en estos últimos años los comportamientos que se detectan en las sociedades hipermodernas han provocado un cambio radical de opinión. El resurgir del sentimiento religioso y la necesidad humana de sentido y trascendencia demuestran, una vez más, que el ser humano no puede subsistir sólo con el pan de lo material, sino que requiere también la Palabra de Dios como alimento imprescindible para nutrir su dimensión espiritual. En el seno de esta modernidad tardía se sigue escuchando todavía el misterioso palpitar de la vida.

			Resumen:

			La parábola habla de un sembrador que ha finalizado su labor de siembra y que es incapaz de explicarse cómo ocurre el crecimiento de la semilla. No acierta a comprender el misterio de la vida, sin embargo, prosigue con su existencia rutinaria. No puede hacer nada por acelerar el proceso ya que el desarrollo de la planta depende sólo de Dios.

			De forma similar, la extensión del Reino es obra suya y no del hombre. No obstante, no debiera deducirse de esta verdad que el papel humano sea puramente pasivo. Al fin y al cabo quien siembra es el agricultor. Como dijera el apóstol Pablo: «Yo planté, Apolo regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios» (1 Co. 3:6). Es el creador quien da el crecimiento pero nosotros tenemos la responsabilidad de seguir plantando en los corazones humanos.

			Sugerencias:

			1.	¿Por qué algunos comentaristas opinan que se trata de una parábola difícil?

			2.	¿Qué tienen en común todas las parábolas de crecimiento?

			3.	¿A qué conclusiones se llega si se acepta que el tema del relato es la semilla que Dios planta en el corazón del ser humano?

			4.	¿Por qué tuvo tanto éxito durante el siglo XIX la comparación del reino de Dios con el proceso de crecimiento de la semilla?

			5.	¿Cuál es la debilidad principal en la interpretación de la escuela escatológica?

			6.	¿Qué opinan autores como Dodd, Cadoux y Jeremias?

			7.	¿Cuál crees que es la mejor interpretación de la parábola? ¿Por qué?

			8.	¿Qué enseñanza espiritual puede obtenerse de la biología de una semilla?

			9.	¿De quién depende la realización del Reino?

			10.	¿Cuál sería entonces el papel del ser humano?

		

	
		
			05 y 06

            Una lección de botánica aplicada o la semilla de mostaza y la levadura

            
            
			Lucas 13:18-21 (Mr. 4:30-32; Mt. 13:31-33)

			18 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios,

			y con qué lo compararé?

			19 Es semejante al grano de mostaza, que un hombre

			tomó y sembró en su huerto; y creció, y se hizo árbol

			grande, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.

			20 Y volvió a decir: ¿A qué compararé el reino de Dios?

			21 Es semejante a la levadura, que una mujer tomó

			y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo

			hubo fermentado.

			Estas palabras de Jesús nos introducen en el mundo de la botánica; el mundo de las plantas y de los hongos; de las semillas que se desarrollan misteriosamente en la oscuridad del suelo, y de las levaduras que hacen fermentar la materia orgánica. Jesús parte de la botánica y de la ornitología para terminar en la teología. De las ciencias a las letras. De la materia al espíritu. Los vegetales y las aves le servirán para enseñar una verdad teológica. Del pequeño grano de mostaza al árbol grande y a los pájaros que anidan en sus ramas. ¡Qué tema tan tentador para que un naturalista se extienda, profundice y encuentre todavía más paralelismos!

			Sin embargo, para comprender este texto más que las ciencias naturales nos va a ayudar el estudio del Antiguo Testamento y de sus imágenes. Jesucristo desea hablar acerca del reino de Dios y se pregunta: ¿Con qué lo compararé?

			Contexto:

			El grano de mostaza, pequeño como la cabeza de un alfiler, es una de las semillas más pequeñas que el ojo humano puede percibir. La mostaza negra –Brassica nigra en nomenclatura botánica– presenta unas minúsculas simientes cuyo diámetro oscila entre el milímetro y el milímetro y medio. No obstante, cuando germina y nace se transforma en un arbusto que, junto al lago de Genesaret, puede alcanzar los tres o cuatro metros de altura. También en la península Ibérica florece esta planta en estado silvestre; es una especie que pertenece al mismo género que la berza y de la cual se fabrica la conocida salsa de mostaza. En España la mostaza negra alcanza poco más de un metro de altura, pero en las condiciones climáticas de Palestina, y según se desprende de la literatura rabínica, este vegetal puede crecer hasta alcanzar el tamaño de una higuera. Por lo tanto, es perfectamente posible que las pequeñas aves puedan anidar sobre ella.

			Para los judíos las semillas de la mostaza eran símbolo de pequeñez e insignificancia. En cierta ocasión Jesús les dijo a los apóstoles: «Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería» (Lc. 17:6). Y esto teniendo en cuenta precisamente que el sicómoro es un árbol con la raíz muy fuertemente arraigada. De manera que la mostaza indicaba una cosa minúscula o una cantidad mínima.

			Dice el teólogo Joachim Jeremias que: «El hombre moderno va al campo y entiende el crecimiento como un proceso biológico. Pero los hombres de la Biblia van al campo y ven en el mismo proceso un milagro de Dios tras otro, resurrecciones de la muerte» (Jeremias, 1992: 183). Sí, es verdad. Pero ¿acaso el proceso biológico no es también un milagro? ¿No es un misterio que las semillas resistan el frío invernal deshidratándose, es decir, reduciendo el contenido en agua de sus células hasta un diez por ciento? ¿Por qué lo hacen? ¿No hay milagro en que logren sobrevivir disminuyendo la actividad fisiológica celular a niveles casi imperceptibles? ¿Quién les ha enseñado que deben comportarse así? ¿No es prodigioso que existan semillas capaces de resistir más de mil años, en estado de vida latente, y germinar después, como ocurre en la flor de loto asiática (Nelumbo nucifera)? Hoy la ciencia nos dice cómo germinan las semillas, pero no por qué lo hacen. La biología nos explica cómo funcionan los seres vivos, sin embargo nadie puede aclarar por qué funcionan. Quien no vea plan inteligente y finalidad en los mecanismos biológicos y en el origen de los mismos es porque desea permanecer ciego.

			En cuanto a la levadura nos encontramos, de nuevo, ante la misma idea. El reino de Dios es comparable también a esa sustancia natural que se agrupa entre los hongos. Cuando se esconde una pequeña cantidad de levadura en la masa de harina afecta a toda la amasadura entera. Tres medidas de harina equivalían a unos cuarenta kilos. Se trataba de una considerable cantidad.

			El tema de la levadura ha confundido a muchos lectores de la Biblia. Algunos se preguntan: ¿En qué quedamos? ¿La levadura es mala o es buena? El apóstol Pablo les dice a los gálatas (5:9) que «un poco de levadura fermenta toda la masa», refiriéndose, en sentido negativo, a los que defendían todavía el ritual judío de la circuncisión dentro de la iglesia cristiana. En el libro de Levítico se prohíben las ofrendas hechas con levadura porque la fermentación representaba la corrupción y la impureza (Lv. 2:11). Los escritores rabínicos se refieren también a ella, a menudo, como símbolo del mal. Incluso el propio Señor Jesús advierte contra la levadura de los fariseos, saduceos y herodianos.

			Sin embargo, ¿qué clase de pan sería el que se hiciera sin levadura? El sentido común nos sugiere que los principios activos de la levadura son imprescindibles para fabricar un buen pan. Y aquí, en el texto que estudiamos, se toma también en sentido positivo y se la compara, ni más ni menos, que con el reino de Dios. ¿Por qué?

			Significado:

			Analicemos primero el ejemplo de la mostaza para terminar después con el de la levadura. ¿Por qué elige Jesús el símil de la semilla de mostaza? Si hojeamos en el libro de Ezequiel podemos encontrar los siguientes versículos:

			Así ha dicho Jehová el Señor: Tomaré yo del cogollo de aquel alto cedro, y lo plantaré; del principal de sus renuevos cortaré un tallo, y lo plantaré sobre el monte alto y sublime. En el monte alto de Israel lo plantaré y alzará ramas, y dará fruto, y se hará magnífico cedro; y habitarán debajo de él todas las aves de toda especie; a la sombra de sus ramas habitarán. Y sabrán todos los árboles del campo que yo Jehová abatí el árbol sublime, levanté al árbol bajo, hice secar el árbol verde, e hice reverdecer el árbol seco. Yo Jehová lo he dicho y lo haré (Ez. 17:2; 22-24).

			Esta es la idea. Dios elige las realidades más humildes para hacer su designio de grandeza. El Señor no tiene necesidad de «árboles elevados» ni de grandes semillas. Él desea enaltecer al «árbol humilde» y a la semilla pequeña. Para los oyentes de Jesús, el árbol alto era una imagen corriente del poder terreno, sin embargo, el Maestro les viene a decir que de los principios más simples, de algo que a los ojos de los hombres es casi nada, Dios da origen a su Reino; un Reino que se desarrollará y llegará a abrazar a todos los pueblos de la tierra. Ínfimos inicios, conclusión magnífica. Apariencias modestas e insignificantes, pero realidad final grandiosa.

			El reino de Dios se caracteriza porque, a partir de unos comienzos verdaderamente minúsculos, se pone en marcha todo un proceso de crecimiento que lo transforma en uno de los fenómenos más espectaculares de la historia de la humanidad. Y ¡qué diferentes de lo que se esperaba fueron estos comienzos! Un puñado de criaturas menesterosas. Gente vulgar, sin apenas preparación cultural, entre los que había también personas de mala vida, antiguas prostitutas, avaros recaudadores de impuestos y toscos pescadores. ¿Este tipo de personas iban a ser la comunidad salvífica nupcial de Dios, la amada del Esposo? Desde lo más profundo de la parábola se oye la voz de Jesús que responde: ¡Sí, ella es! ¡Esta es mi especial amada! ¡Yo voy a dar mi vida por ella!

			Jesucristo tuvo aquí, en esta doble parábola, la audacia de darle una significación completamente opuesta a lo que pensaban sus oyentes. Les viene a decir que sus pensamientos estaban equivocados porque de algo como una semilla de mostaza, que ellos consideraban insignificante, y de un pequeño trozo de levadura, del que creían que era símbolo de malicia y maldad, el poder de Dios iba a hacer su Reino en la tierra. ¡Lo que para vosotros es malo, Dios lo ha considerado bueno!

			De igual forma que la semilla de mostaza llega a convertirse en frondoso árbol que da cobijo a las aves, el milagro del amor divino convertirá esta pequeña grey en el pueblo de Dios que transmitirá la salvación a todos los pueblos de la tierra. De manera parecida a cómo unos pocos gramos de levadura impregnan y modifican toda la masa de harina, un puñado de hombres y mujeres insignificantes llegará a cambiar el mundo.

			Pero ¿cómo responderá el ser humano? ¿Querrá el hombre instalar su «nido» sobre las seguras ramas del reino de Dios? ¿Aceptará cobijarse bajo la «sombra del Altísimo»? ¿Se dejará contagiar por el fermento de su amor? Los judíos religiosos de la época de Jesús eran los primeros que debían responder tales preguntas. Sin embargo, después de dos mil años, estas mismas cuestiones siguen demandando también nuestra respuesta.

			Aplicación:

			Las palabras de Jesús contenidas en estas dos pequeñas parábolas enseñan tres cosas. En primer lugar conviene entender que el reino de Dios no se puede grabar en vídeo ni mucho menos fotografiar. Como escribe Alessandro Pronzato: «No es posible fotografiar el desarrollo del Reino, ni mucho menos ‘fijarle’ un momento determinado» (Pronzato, 1982: 230). Jesús enseña aquí que «reino de Dios» no es lo mismo que «Iglesia visible». Hace mil seiscientos años, San Agustín, el más ilustre de los llamados padres de la Iglesia, cometió un error. Llegó a identificar el reino de Dios con la iglesia católico-romana. No obstante, más de mil años después, la Reforma protestante volvió al concepto de que el reino de Dios era la Iglesia invisible, pero no la visible. La realidad del Reino divino escapa a cualquier catalogación o medición terrena a pesar de que ya esté entre los humanos.

			La parábola tampoco pretende proyectarse hacia el futuro, sino hacia el presente. Su objetivo no está en enseñarnos que el reino de Dios vendrá con toda seguridad en el futuro, o que vendrá más pronto de lo que pensamos o que traerá frutos maravillosos, sino todo lo contrario, que el reino de Dios está ya entre nosotros en el momento presente. Podemos gozar ya ahora de su presencia en la tierra. Es lo que afirma el evangelista Lucas: «El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí que el reino de Dios está entre vosotros» (Lc. 17:21).

			En segundo lugar, la parábola explica que el Reino está en las cosas pequeñas. Esto significa que debemos tomar en serio nuestras ocasiones; todas las oportunidades de que disponemos para hacer el bien; los momentos que se nos presentan aquí y ahora. Quizá no sean grandes acontecimientos o espectaculares acciones, pero precisamente porque son humildes, pequeñas y comunes, están escondiendo la presencia del Reino. En el fondo de las situaciones cotidianas de la vida, brilla el reino de Dios. En la sonrisa a tiempo; en el gesto de la solidaridad; en la amistad desinteresada; en ponerse junto al débil; en saber abrir a tiempo una puerta y en acertar a poner un plato más sobre la mesa cuando alguien lo necesita. Cosas, al fin y al cabo, tan pequeñas como una semilla de mostaza.

			Finalmente, en tercer lugar, el Reino tampoco consiste en «ser alto», sino en «estar habitado». La literatura hebrea menciona a un rabino que tenía en su jardín un arbolillo de mostaza y, de vez en cuando, se subía a él como el que trepa al extremo de una rama de higuera, para demostrar así a los vecinos su habilidad y, sobretodo, su grandeza. Esto es, precisamente, lo que nunca debe hacer un cristiano. Cristo no actuó jamás así. La verdadera grandeza no consiste en subirse a los árboles altos, sino en saber cobijar «nidos de pájaros» entre las ramas. Son los demás, los que deben testificar de la grandeza e importancia de la planta. Extender las ramas para que sobresalgan por encima de los otros; alargar ostentosamente la propia zona de sombra, no tiene sentido para el creyente. Lo que sí tiene sentido es que nuestro prójimo encuentre lugar en ella. En la perspectiva de Cristo el árbol más grande no es el más alto, sino el más habitado.

			Vivimos hoy en una sociedad en la que el prestigio, el contar, el ser influyentes desde el punto de vista humano o el realizar obras grandiosas, se consideran como signos importantes de grandeza. Sin embargo, en el reino de Dios todas estas cosas sólo son signos de sí mismas y nada más. Incluso, en numerosas ocasiones, estas actitudes se convierten en un grave obstáculo para pertenecer al Reino. Por el contrario, algunas veces, se infravalora el significado de la propia vida humana. Muchas amas de casa, por ejemplo, tienden a pensar que valen menos que sus maridos porque ellos trabajan fuera del hogar y son los que aportan el sueldo que permite subsistir a toda la familia. Aunque nunca lo confiesen, en el fondo, esta dependencia económica les lleva a creer que son inferiores. Tales sentimientos negativos pueden conducir incluso a la depresión cuando existe la tendencia a compararse profesionalmente con los demás, creyendo que ellos sí han tenido suerte, y se concluye asumiendo que los otros han triunfado en la vida mientras que uno mismo ha fracasado.

			Es el mismo sentimiento que se observa también en la mirada del pobre. ¿Os habéis fijado alguna vez en cómo mira el pobre? Sus ojos siempre esperan algo. Son ojos de inferioridad que aguardan la limosna o la bolsa de alimento. Los oprimidos, los marginados, los que malviven de la caridad ajena generalmente se consideran a sí mismos como seres inferiores, casta de subalternos, «donnadies» de la calle que se desprendieron, hace ya mucho tiempo en lo más profundo del alma, de su valor como personas.

			Sin embargo, Jesús dice que esto no es verdad; que no lo ha sido ni lo será nunca. A Dios le gusta estar entre las cosas insignificantes. Cristo declara más bien equivocado a quien es, o se cree, poderoso. Él viene a pronosticarnos, desde el ejemplo de la parábola, que el vencedor, el que obtendrá la victoria final, será precisamente el pobre, el que llora, el manso, el humilde... Viene a asegurarnos que el reino de Dios se está construyendo, a pesar de todos los pronósticos teológicos, con esta clase de materia. Barro de insignificancia y mortero de pequeñez.

			Resumen:

			Dios viene a la tierra como una pequeña semilla de mostaza, como un fermento, un minúsculo retoño. Jesús es semilla y sembrador al mismo tiempo. Actúa silenciosamente como levadura en la masa para ofrecer «pan de vida» a los hombres. Hasta que un buen día este sembrador se convierta en grano caído en medio de la tierra roja. Y el surco se llene con la sangre derramada en el Calvario que lo hará morir. Tal como escribe Juan: «Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere lleva mucho fruto» (Jn. 12:24).

			El Señor Jesús murió pero también resucitó y llevó mucho fruto. La pregunta realmente importante es: ¿Somos nosotros parte de ese fruto? ¿Pertenecemos a la cosecha de Jesucristo?

			Los que ya hemos respondido afirmativamente a tal cuestión conviene que no olvidemos estas tres ideas:

			
					El reino de Dios no es fotografiable porque se trata de la Iglesia invisible. De ahí que no debamos etiquetar ni clasificar o juzgar a las personas.

					El reino de Dios está en las cosas pequeñas, humildes, familiares y cotidianas.

					El reino de Dios no necesita árboles demasiado altos, sino bien habitados. El deseo del Señor es que los demás puedan encontrar siempre cobijo y sombra entre nuestras ramas.

			

			Sugerencias:

			1.	¿De qué era símbolo para los judíos la semilla de mostaza?

			2.	¿Qué significa la siguiente frase de Epicuro: «A quien no contenta lo pequeño, nada le contentará»?

			3.	¿Por qué elije Jesús el ejemplo de la semilla de mostaza?
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